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Ciw tíei2-Í)M- m que. se verificari en el alumbrAmntft Ha !
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'Cbi igiíl fehá ''yjcí loj mismos términos se ha oficiado al
de Negocios eclesiásticos y de Justicia por. lo tocante a las

demás autoridaiies. eclesiásticas del reino. . ,

í t

-- Si. afuera-cual- so pretende ? el ó.rígen del suicidio saber
; ,d .gusto de Ja literatura moderna, nosotros arrojariarabs

pluma; y abjurariamos'.nuestras doctrinas literarias,, diciendo"
u r,,No queremos pertenecer , a una escuela, cuya bandera es

derla corrupción, cuyas premisas están ensangrentadas, cuyos
írutbs son crímenes vespan(osos...,,, Mas por íbrt liria no es asi:

"calumniadas por algunos, la mayoría hace justicia '
a las

tenciones del poeta; ; y sigue este su' marcha gloriosa entre ilos aplausos del pueblo, éntre las bendiciones délos hombrea
justos ié imparciaes. f.v5:jY..:.S
Jilsnegaremfw: quejalguna vea un ingenio extraviado pro.-duc-

e

efectos opuestos á' los que se propuso éxcjtar. Geotlie
al publicar su novela ll'erlher ó las pasiones, no pudo orevp

' - M ...... .. ,., .... ,4.

Madrid 11 de Julio.

; ' AVISO A LOS NATEGÁNTESé : v

El capitán del bergantín español el Pelícano D Salvador Gar
Cía Guerra en la ntíche del 16 de Jiiriin ííltimrt Tms vnnAn ím '

gué. seriável instrumento "de
.

cien crímenes, pintadlo el süíct......... wi . -

- " -
J5 r w.w. M vr i 1 1 U ti 11 y Hsu situación de recalada á CádÍ7: á su patria; raro fue el día en aue alcrun infeliz ofnsnaHoliste vigía y bajo es muy probabl sea p mismo que descubrió en vertió su sangre; parahjograrj aquella;;dichaficticiaf descrita

lvi vi uuiwi vii un iiiviiiuiiLu uc ciiui, j uibiaua pur SUS iQeftg
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irreligiosas. Nosotros maldecimos al que contribuyó al crimen
y á la desmoralización; más porque una vez una femilU
buena haya dado un fruto malo, rjo debemos rechazar esa mis.
ma semillaque otras veces fue la masproductiva y útil de un

qWt$?'K cn ?s cartas del Océafjo.tlán tic) septentrional y del

"Jiir! ' t ( f ;M'ro puoncauas por csw uireccion ?
( :

fc ..tas latitudes .están bastante crttifnrmf s :sieñrin TaoM rUtpnfrU semorauo. , . .tpJQ!l??f 'fe8,'. '?:!fc,;?,ncii .Jue"sc;atl vierte ! en las longitudes ,'iíb
cs é ííPnPra'cíon; sise; atiende á que ambas son por esti-
ma, para creer que sean dos baios distintos. Sin '"embarco, o rpernos '

.' .; EL" Influjo ''de ' s la
'

Hteratura'1 en las costumbres, ' lo repetí.
mds. útil y prbveclioso; El cjue no; considere en1 un 'dr
ma sino y apariencia, él que "no vislumbre el! efecto innrr

, de nuestro deber advertir este nuevp peligro íl los navegantes para oculto detras de las Dalabrak era ! nnnñi li pntPníUÍJ
limitado nó concibe sino ló nnn w í.vúnt n Ki, i.k.iii9crW uno i do, taiSto

que existen. ; ' aquel que éioíííe cbnocídaírh
--'4.- íü íMfi;u í'il te;el crimen;: que le preconice, v aue ñor el cóntrárifi WM

'tí culice los principios eternos de verdad ir justiciar Doroile i.
i.
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v ' Del suicidio.

.. )! No fes? nuestro í nroDósito al escribir el nresente artír.n

bómbre ' sea malo no debe deducirse que todos lo seáii inip s

.mente. '7, :'" '"v '5''
A Iconos pretenden, y en nuestra opinión sin funda Ae

to, que las revueltas y convulsiones políticas ocásiohan Cam-
bien los atentados que combatimos. Citan en apoyo de su ase
veracion casos de hombres, que creyendo perdido el partido
a que pertenecían se lian dado la muerte. Estos ejemplos ais-to&-

V

Jt t nada prueban; nosotros somos de opinión- - de
que las guerras .civiles,: no contribuyen absolutamente nada
al suicidio. Pero hay personas oue no hahipnVín , nnHíiln

ladeclauiarhuecay, pomposamente contra ese mal que cor;
roe las sociedades modernas, ni desalarnos en denuestos y ul-

traje contra las desdichadas víctimas que hace. Cederemos v
solo) señalar: donde5 está: ese mal; indicarlo como se señala á
11ÍT I Vlü l r1 . l rmutttn r n mía miarla jAnlidn .i In.nx. f f'

sqvcote de raiz,i y poner coto á esos deplorables atentados 1P nunn.it np: ln mpitiinii I.. ....-- í .j. j ' .
' .. . . i'! m ' 'uiVMiuuiUi ' uu i ii . rii:i ii an n na in Minnit i

.colocara, buscar un medio, una coyuntura de obtener al
SJJPa celebridad. Uri suicidio con circunstancias extraordina-- j
a,; 'os ayíninículos de carta y pistola ó veneno, esr lo

que conciben y ' ponen en oráctica. íTnsenarnJ KÁ, kn):'

que alligen prolundamente al hompre sensato y humano.' Tampoco daremos nosotros el. consejo de que áseme-janá- a

dé las pueblosí antiguos e deje insepulto elí cuerpo deí --

sdiéida y í'quej su vnomKrev sea cubierto de horror y de .(vi-'- .i

lipendio.-Añacrónisih- b fuera esto' en éL siío actuaL y bar- - aeran que aquella celebridad efímera la
bariéert- nosotros el proponerlo. Verteemos una lágrima so- - un xritneñ espaqttoso; que hoy se repite su nombre entre labreóla' tumbad delque acaba su existencia, mas levantare- -

ifidií'tfnritotfxVrí.fcSbritkernoniréeem c; r.J ''rMÍ'nes los nombres Sen?a;,
í ? ;,f . - . V v ,4," "7 """; vwoj j mautuKi cu ci cierno suenü ae latraesat sentina que inspiro ainíeliz la idea de su horren- - rmi nn flnr nhrp óna ni í"l7 Xo ??VÍ??í

d atetado . . v I : r:V'r rv , , ,4v r lagrima .asfmemoria; ni hay .quien dirija- - una Dleiraria ñor: t, HpVnnnm
fNbf es solo en - Madrid sino también en las provincias1 .1 v i r'W . . .

iué' (junde esa - plaa destructora, ese azote mortífero. Al
al Eterno, ni quien recuerde un' nombre desconocido ' encías,
páginas del libro de la gloria: pero en cambio escrito1 índeV,
leblemente. en el asqueroso volumen del crimen. Y cori vues- -

tra . imprudencia corrompéis la sociedad harto corrompida por j
desgracia, y con la sangre que vertéis caláis elVelo qué encu- -
bre sus .defectos, y mostráis el espectáculo horroroso de esa"
misma sociedad en esqueleto, despojada de lo bueno que aun ;
le resta,' y del falso brillo y afectada magnificencia que Jay

'rodea. .. t
-- ;

i ero se nos dirá: si no es ahi donde está el origen qel?
mal, dónde podremos hallarlo?.... Nosotros vamos a responder,
y poniendo el dedo en la llaga abierta, no nos queremos cui--J
dar de los quejidos ; del enfermo,, si estos han tíe producir suy

,ni?!Írñó';'teinpoIqu:e:'los periódicos de Ja capital han anuncia
doí?, doÍ; 6 vtresí suicidios, los de las provincias refieren lam-biér- t'

varios casos. íín uno de nuestros números anteriores co-piám- ós

útl Diario de Sévillñ la narración de tres delitos de
cstá(J Clase, pérpelradbs ; eií 'dos "días. Otros diversos ejemplos
pudiéramos citar en apoyo de nuestro aserto; mas estoade-
mas de ser prolijo, nos distraería de nuestro. objeto'principal,
qiie";cs i 5de píoenrarcon iihestras razones la extirpación
de brímenes "que ? tan hondamente lastiman la índole de los
PUébloS.1 - " 1 n :'; ' V

" Preténdese por algunos con sobrada candidez ó ?obra-,d- a
' inala fe;' qiie la nueva escuela denominada romántica es

la productpra .de los suicidios. Citan arteramenie" varios eiein- -
l)l0S en SU nnVO X ílfprr.lfins tn Pif.1 ÍHp.--I nrt linnon rrmi.

-- M.ouiuu. jcici3'íiuei ue uonae .procede, dónde tiene sut
fuente el suicidio?.... Nosotros os lo vamos á decir con vos.
fuerte, con ánimo resuelto. En el ateísmo, en la falta de re-
ligión. í '

, : ,

: Es una .verdad eterna y probada que un pueblo sin fe-i- i
ligion no puede sostenerse, porque la religión es como el pun-- j
taL que sostiene un edificio derruido.... quitad ese puntal, y.i
el edificio social vendrá abajo éntrelos gritos de los que pe-
rezcan, y las maldiciones de Iqs. que gobreviven. Por tora-luna- ,;

en un. pais altamente católico como el nuestro, aunnol
han cundido esas tendencias irreligiosas que son la plaga da-
las sociedades. - .

J ' J 'i avivu iiu llbiiwil I V p U
ro en cundirla, en proclamarla. Nosotros rechazamos enér-
gicamente tan absurda inculpación. Preconízase por ventu-
ra en la literatura moderna el delito el crimen, la perver-cidad?..;.o- :;

cobonesta?...;. ie. ensalza?...,.. No: se dice: Ved
es(c. escollo, salvadlo, si no queréis perecer," ,Y la .misión del
ppeta en ei .siglo presente es predicar la desmoralización, es-timu- hr

al crimen?...... (ErrorLi Él poeta presenta cuadros lerri- -
bki y horrorosos cargados de negros coloridos, palpitantes y

para decir al que los ve: nscguid ü queréis una sen- -

0 Mas por desgracia el aliento de la vívora ha atr


